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Durante buena parte del siglo XIX, la exportación de alimentos permitió financiar las 
importaciones necesarias para impulsar el proceso de industrialización. En ese periodo, 
algunos productos de la industria alimentaria, como el jerez, alcanzaron un destacado 
papel en el sector exterior español. En este articulo se realiza una reconstrucción del valor 
de las exportaciones del jerez durante la etapa de su esplendor comercial. En primer lugar, 
se revisan y completan las cifras sobre cantidades exportadas. Posteriormente, se aborda 
la cuestión de 10s precios del jerez. Se parte de la diferencia radical entre el mosto, el pro- 
ducto resultante de la fase agrícola, y el jerez, el producto elaborado tras la fase de crian- 
za (industrial). Con la documentación contable de una de las más representativas empre- 
sas exportadoras del sector, González Byass, se reconstruye una serie de 10s precios del 
jerez. Con ambas series se obtiene un mejor conocimiento de las coyunturas comerciales 
del jerez y una mis adecuada comprensión de su papel en el sector exterior español. 

Las exportaciones del jerez, 1822-1935 

Las series históricas sobre la exportación del jerez son conocidas y utilizadas con fre- 
cuencia, pero, sin embargo, no han sido suficientemente contrastadas. Las cifras que 
recopiló González Gordon' sobre las exportaciones del vino de Jerez se han citado en la 
mayor parte de 10s estudios sobre el tema. Para construir esa serie tom6 las cantidades 
que figuraban en las renombradas Listas de Exportación, documentos que se publicaban 
anualmente con la información recogida en la Aduana. Sin embargo, como ha señalado 
Maldonado2, es una serie incompleta puesto que solamente recogió las exportaciones rea- 
lizadas por las empresas situadas en Jerez de la Frontera. 

1. González Gordon (1970), pp. 113-123. 
2. Maldonado (1996), p. 372. 
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Para tener una idea mis completa de la evolución del sector es necesario incluir las 
exportaciones efectuadas por las empresas localizadas en El Puerto de Santa Maria. 
Maldonado ha conseguido reconstruir esa exportación conjunta para el periodo 1823- 
1844, a partir de las listas conservadas en el Archivo Histórico de Sandeman3. En la medi- 
da de 10 posible, he tratado de continuar esa labor con el objetivo, al menos, de comple- 
tar todo el siglo XIX. Para el10 he utilizado las Listas de Exportación conservadas en el 
archivo del Consejo Regulador (hasta 1877), que he completado con las cifras suminis- 
tradas por Cancela Ruiz (hasta 1887)4. 

Únicamente existen tres años en 10s que ni se han conservado las Listas, ni Cancela 
Ruiz nos proporciona datos válidos. Pero contamos, por otro lado, con las Estadisticas de 
Comercio Exterior que desde 1849 nos ofrecen de forma regular las exportaciones de 
vino de Jerez. Éstas últimas se aproximan bastante a la suma de las cifras que proporcio- 
nan las Listas de Jerez y El Puerto de Santa Maria. Entre 1849 y 1857 10s datos de las 
Estadisticas de Comercio Exterior superan en un 15 % a 10s proporcionados por las Listas 
de Exportación. Pero entre 1862 y 1884 la diferencia es apenas del 1 %. Para 10s años en 
10s que no contamos con las Listas de Exportación de El Puerto de Santa Maria, he cal- 
culado su exportación a partir de la diferencia entre la cantidad global contemplada en las 
Estadisticas de Comercio Exterior y la señalada para Jerez en las Listas de Exportación. 

Desgraciadamente, a partir de 1888 no es posible seguir esa pauta. Desde 1878 las 
Listas de Exportación ya no se publicaron, fundamentalmente debido a la oposición de la 
mayoria de 10s exportadores, Cancela Ruiz dejó de señalar 10s datos de la exportación 
conjunta desde 1887, y las Estadisticas de Comercio Exterior recogieron a partir de 1889 
cantidades que son casi siempre inferiores a las recopiladas por González Gordon para 
Jerez entre 1889 y 1935. En definitiva, hoy podemos utilizar una serie de exportaciones 
mis completa hasta 1887 (recogida en el apéndice l) ,  y la considerada de Jerez entre 
1889 y 1935. Prefiero seguir empleando 10s datos de González Gordon entre 1889 y 1935 
porque están extractados de las Listas de Exportación, durante ese periodo no públicas, y 
se aproximan con bastante fidelidad a las ventas reales de las empresas. He podido com- 
probar que las cantidades asignadas a González Byass en las Listas de Exportación se 
acercan bastante a las ventas reflejadas en 10s libros de contabilidad de dicha empresa 
exportadora. 

Se pueden yuxtaponer ambas series para apreciar la evolución comercial del jerez a 
10 largo de más de un siglo. Si consideramos todo ese periodo como un ciclo de larga 
duración, inmediatamente se aprecia una fase expansiva hasta 1873 y otra nitidamente 
recesiva hasta por 10 menos 1924. El crecirniento durante esa larga fase expansiva fue 
muy notable: se alcanzó una tasa media de crecimiento anual del seis por ciento, mien- 
tras que en la otra fase, entre 1874 y 1935 apenas superb el uno por ciento5. Parece indis- 
cutible que la configuración y consolidación del sector exportador, de la mayor parte de 
su tejido empresarial, se efectuó durante esa fase alcista. También es evidente que la tra- 

3. Maldonado (1996), pp. 376-378. 
4. Cancela Ruiz (1888), p. 177. 
5. Para el cálculo de la tasa de crecimiento he tornado 10s datos de Jerez y el Puerto de Santa 

Maria para el periodo 1822 a 1873, y 10s de Jerez (que representaban el 75 O/o del sector desde 10s 
años ochenta) para 1874 a 1935. 
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yectoria comercial del jerez entre 1822 y 1885 estuvo indisolublemente ligada a su evo- 
lución en el mercado británico6. La mayor parte de la exportación de jerez se dirigió hacia 
ese mercado. A su vez, el jerez protagonizó la casi totalidad de la importación británica 
de vinos españoles. La similitud de las cifras de las exportaciones de jerez y las importa- 
ciones británicas de vinos españoles nos confirman esa realidad7. Por ello, y durante 
buena parte del periodo estudiado, las tasas de crecimiento de las importaciones británi- 
cas de vinos españoles coinciden con las tasas de las exportaciones de jerez. 

El resultado de una expansión tan prolongada de las exportaciones permitió el incre- 
mento de la cuota de mercado en Gran Bretaña. Los vinos españoles representaban el 33 % 
del total de la importación británica de vinos entre 1822 y 1834, por detrás del 46 % 
que alcanzaban 10s vinos portugueses, y a clara distancia de 10s vinos franceses que sig- 
nificaban el 5 %. En las décadas siguientes, la importación de vinos españoles, el jerez 
fundamentalmente, sigui6 aumentando con mayor intensidad que el conjunto de la 
importación. En el momento de mayor auge, durante el periodo 1855-69, 10s vinos 
españoles llegaron a representar hasta el 44 % del total de la importación británica de 
vinos, relegando a 10s vinos portugueses hasta el 25 % y aún muy por encima del 17 % 
de 10s vinos franceses. 

En la etapa entre 1870 y 1886 se quebró la tendencia ascendente de 10s vinos espa- 
ñoles en el mercado británico. En un contexto de creciente disminución de las importa- 
ciones británicas de vino, la tasa de crecimiento anual se situó en el -1 %, las importa- 
ciones de vinos españoles sufrieron un recorte aún más drástico: la tasa de crecimiento 
anual llegó hasta el -3 %. La cuota en el mercado británico disminuyó por primera vez 
en casi medio siglo hasta situarse en el 35 %, muy cerca ya del 34 % logrado por 10s vinos 
franceses que consiguieron superar a 10s vinos portugueses (un 21 %). El retroceso de 10s 
vinos españoles en este periodo generó, ya en aquel momento, un vivo debate sobre las 
causas que 10 indujeron. Para 10s exportadores del jerez uno de 10s problemas fundamen- 
tales radicaba en el régimen arancelario británico respecto a 10s vinos8. 

Resulta difícil comprender 10s lamentos de 10s exportadores en esa década de 10s 
ochenta si no consideramos el problema fundamental de 10s precios del jerez. Si nos fija- 
mos Únicamente en las cantidades exportadas, el periodo entre 1876 y 1885 supuso un 
retroceso del 28 % respecto a la etapa 1866-1875, pero se situó en niveles similares a 10s 
del periodo mis brillante del jerez, entre 1856 y 1865. El problema derivaba de 10s pre- 
cios alcanzados por el jerez en el mercado británico y del consiguiente valor de las ven- 
tas. Las fluctuaciones de 10s precios fueron determinantes para marcar las expectativas de 
todo el sector del jerez. Pero hasta ahora no contábamos con ninguna serie histórica con- 

6. Una descripción de las coyunturas comerciales del jerez en: Simpson (1985), Núñez 
(1985), Cabral Chamorro (1987), López Estudillo (1992) y (1993), Pan Montojo (1994), 
Maldonado (1996). 

7.  En efecto, si se comparan las importaciones de vinos españoles recopiladas por Wilson 
(1940), pp. 361-363, con las exportaciones de jerez proporcionadas en este trabajo, se observa una 
gran coincidencia. Para todo el periodo mencionado, entre 1822 y 1885, el mercado británico ven- 
dria a representar entre el 85 % y el 90 % de las ventas de jerez, aunque con fluctuaciones segdn 
las coyunturas. 

8. La incidencia del régimen fiscal brjtánico en 10s vinos españoles a partir del estableci- 
miento de la escala alcohólica en González Alvarez (1878), p. 186. 



El vino de Jerez en el sector exterior es~añol. 1838-1885 

trastada de precios del jerez que nos perrnitiera aproximamos al valor de las exportacio- 
nes. El análisis de la documentación de González Byass, empresa muy representativa del 
sector, me ha permitido reconstruir una serie de precios del jerez que amplia nuestros 
conocimientos sobre la evolución del sector. 

El vino comercializado en 10s mercados exteriores: del mosto al jerez 

Como ha sido suficientemente resaltado, 10s vinos de Jerez destacan por su gran 
variedad de tipos9. Un numeroso conjunt0 de factores (desde el tipo de suelo en el que se 
encuentren las viñas, hasta las condiciones de la vendimia o la crianza) genera una nota- 
ble diversidad de 10s vinos. Además, el cambio en 10s procesos de comercialización desde 
finales del siglo XVIII y comienzos del siglo XIX también contribuyó a profundizar esa 
situación de partida. Maldonadolo nos ha descrit0 con claridad las líneas fundamentales 
de esta transformación. El comercio tradicional de mostos, vinos sobre lias (que ha sufri- 
do ya la denominada fermentación tumultuosa) o vinos en claro (que también ha sufrido 
una fermentación lenta y ha sido separado de las lias o heces), irá siendo progresivamen- 
te ampliado con exportaciones de vinos mis  envejecidos y elaborados. 

Esas novedades progresaron en la medida en que se incrementaron 10s almacenados, 
en contra de las disposiciones y normativas gremiales (Gremio de Vinateria), y se afian- 
zaron 10s nuevos métodos de crianza, sobre todo el sistema de soleras. En el año 1835 las 
restricciones gremiales habian sido ya suprimidas, y 10s exportadores eran ya una de las 
piezas básicas del sector puesto que habian conseguido intervenir en la fase de la elabo- 
ración y preparación de 10s vinos, de acuerdo con 10s gustos y exigencias de 10s consu- 
midores. 

Numerosos autores han dado cuenta del proceso de crianza de 10s vinos de Jerez, 
precisamente a partir del sistema de soleras que al parecer se consolidó durante este pri- 
mer tercio del siglo XIX". Como nos sugiere Pemartín, el sistema de soleras parece 
<(una original y perfeccionada evolución del sistema de añada12)). La crianza por el sis- 
tema de solera se inicia a partir de la selección de un determinado tip0 de vino que des- 
taca por su calidad y madurez. Cuando dicho vino ha experimentado un periodo de 
crianza adecuado para alcanzar la personalidad deseada, se supone que como minimo 
entre tres y cuatro años, comienzan las extracciones para su comercialización en el mer- 
cado. 

El vacio generado en la bota por las cantidades extraidas es cubierto por un vino del 
mismo tipo pero m i s  joven (con frecuencia de la cosecha posterior). Tenemos asi una 
primera escala del sistema, la denominada solera y que se encuentra en el suelo, y una 
segunda escala, llamada criadera , a la que se pueden añadir otras escalas hasta com- 
pletar el número de años que tenia la primera escala, la solera, en el momento en que 

9. Gonzilez Gordon (1970), p. 360. 
10. Maldonado (1996). 
11. Gonziílez Gordon (1970), Boutelou (1807), Parada y Barreto (1862), Maldonado (1996). 
12. Pemartín (l965), p. 198. 
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comenzaron las extracciones iniciales. Practicado de forma estricta el sistema de solera 
permite suministrar al mercado un vino uniforme con una calidad constante. Si la selec- 
ción del vino para alimentar la solera y las criaderas es la adecuada, se obtiene como 
resultado un vino cuya excelencia puede prolongarse indefinidamente. El requisito fun- 
damental para aprovechar las virtualidades del sistema de solera es el necesario control 
de las extracciones anuales de la solera (sacas): no deben superarse determinados limi- 
tes, puesto que si se extraen cantidades excesivas la calidad del vino se resentirá a medio 
y largo plazo. 

A 10 largo del primer tercio del siglo XIX el sistema de solera fue desarrollado por 
numerosos almacenistas y exportadores. Algunos visitantes, como el australiano Busby, 
ya destacaron la existencia de esos grandes almacenados. Aunque Busby subraya la fina- 
lidad especulativa del vino acumulado, cdo mantienen hasta que la demanda 10 va requi- 
riendoI3>>, no era ese el objetivo fundamental del sistema de solera. Era evidente que 
dicho sistema permitia un mejor aprovechamiento de las fluctuaciones anuales de la 
demanda, pero su principal finalidad era la de garantizar un vino uniforme de calidad 
constante. De tal manera que si algún almacenista o exportador sucumbia a las tentacio- 
nes de una demanda elevada y realizaba extracciones ilimitadas de sus soleras, la calidad 
de sus vinos comercializados se resentiria y no tardaria en perder el terreno ganado en 
una determinada coyuntura. 

Los métodos de crianza desarrollados tendieron a impulsar 10s principales tipos de 
vino de la zona: finos, olorosos, dulces ... De esta manera, la orientación mis general fue 
la de crear soleras diferenciadas de 10s vinos mis caracteristicos para alcanzar una cierta 
homogeneización entre 10s vinos obtenidos de diferentes cosechas. A 10 largo del proce- 
so de crianza 10s vinos podian ser encabezados (se añadia alcohol vinico), cabeceados 
(mezclados con otros tipos de vino), o arropados (fortalecidos con arrope o sancocho14). 
En la última fase de preparación de 10s vinos para la exportación, de nuevo las posibili- 
dades y variedades de 10s vinos se ampliaban extraordinariamente. Los vinos en claro, o 
10s vinos procedentes de las soleras se sometian a nuevos cabeceos (mezcla con otros 
vinos) de acuerdo con infinitas combinaciones, con el objetivo de atender a 10s innume- 
rables gustos y exigencias de 10s consumidores, fundamentalmente británico~'~. Tras el 
proceso de crianza y de elaboración, la fase industrial propiamente dicha, el jerez era un 
producto cualitativamente diferente del mosto del que procedia. De hecho, la distancia 
entre 10s precios medios del mosto de cada a50 y el jerez comercializado era muy consi- 
derable: el precio medio del mosto equivalia a un treinta por ciento del precio medio del 
jerez vendido en 10s mercados exteriores. 

La gama de vinos comercializados era inmensa, e incluso se atendian pedidos a par- 
tir de muestras enviadas que posteriormente se clasificaban en el cuarto de muestras. 

13. Busby (1834), Traducción en Morilla Critz (1997), p. 268. 
14. El arrope se elabora calentando el mosto hasta que su volumen se reduce a la quinta parte. 

Si la reducción llega a la tercera parte, entonces se le denomina sancocho. Permatín (1965), p. 23. 
15. Parada y Barreto (1868), p. 136, observó que N... 10s vinos de Jerez que se exportan de la 

localidad son generalmente el resultado de diversas combinaciones verificadas con las distintas 
especies que encierran las bodegas: y asi es que se presentan en 10s mercados con una infinita varie- 
dad de precios),. 
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Como nos recuerda González GordonJ6, el pedido exterior indicaba el tipo, la clase y el 
precio del vino solicitado, que se intentaba atender a partir de las existencias de cada 
exportador. Por 10 tanto, determinar exactamente el tip0 de vino comercializado es prác- 
ticamente imposible. Podemos, sin embargo, establecer algunas aproximaciones que sean 
de interés para conocer mejor la trayectoria del sector a partir de 10s precios medios de 
venta. Como ha señalado M a l d ~ n a d o ' ~ ,  existia una clasificación, bastante generalizada 
entre 10s exportadores, de 10s precios de 10s vinos en función del coste del proceso d 
crianza (vejez) o de elaboración. En dichas listas encontramos varios tipos de vino clasi- 
ficados del 1 al 10, con precios que crecian progresivamente desde las catorce libras por 
bota a las setenta. En principio podemos suponer que la elevada presión fiscal en la adua- 
na británica impulsaba a 10s wine merchant a importar jerez barato para no sufrir una 
reducción drástica de sus márgenes. 

Pero con el paso de 10s años las empresas exportadoras no se limitaron a esos vinos 
de exportación establecidos. Sin dejar de atender 10s pedidos a medida, 10s exportadores 
intentaron introducir un conjunt0 de vinos caracteristicos de cada empresa. Podemos 
estudiar esta tendencia en la documentación de González Byass. En 10s inventarios anua- 
les, en el apartado denominado vinos de extracción o preparados, o en las listas de pre- 
cios enviadas a 10s agentes o clientes, se reflejan 10s tipos y clases de vino que la empre- 
sa ofrecia. Siguiendo la misma clasificación que observamos en la lista de precios de 
186418, 10s vinos mis  baratos, 10s cccommon winess, se ofrecian a unos precios entre 24 
y 32 libras la bota. El siguiente grupo de vinos era el de 10s tradicionales ccsherriess enu- 
merados del 1 al 7 en sus diferentes tonalidades (pale, golden, brown). Este amplio grupo 
10 encontramos subdividido en 10s ccgood sherriesw (10s comprendidos entre el número 1 
al 4), y 10s cc$ne old sherries,, (del 5 al 7). El precio de 10s primeros oscilaba entre las 40 
y las 58 libras por bota, mientras que 10s segundos se situaban entre las 64 y las 76 libras. 
La gama de vinos comercializados incluia también otros vinos preparados con una deno- 
minación singular (royal pajes), o con marcas conocidas, como Romano. Este grupo de 
vinos, también con diferentes presentaciones, se ofrecian a unos precios entre 50 y 80 
libras. 

Quizás 10 mis  novedoso eran 10s esfuerzos por comercializar 10s ccnatuml sherrics*. 
Dentro de este grupo se ofrecian 10s caracteristicos vinos de Jerez (olorosos, finos y 
amontillados) con la menor ccpreparaciÓn>> posible, es decir, con el encabezamiento mini- 
mo para que 10s vinos llegaran en adecuadas condiciones a Gran Bretaña. Los precios de 
estos vinos no eran precisamente bajos: se situaban entre las 80 y las 150 libras por bota. 
Por Último, 10s ccvintage sherries,,, vinos añejos de cosechas destacadas, alcanzaban pre- 
cios astronómicos entre las 100 y las 250 libras la bota (a este Último precio se ofrecia un 
vino de 1809). 

En 10s años setenta se redobló esa tendencia a diversificar y ampliar las listas de 
vinos. En la lista de González Byass de 1878 se increment6 el número de 10s cheap she- 
rries (vinos procedentes de viñas de arenas o barros de Jerez y El Puerto de Santa Maria, 
de 18 a 32 libras la bota); crecieron las especialidades de la empresa (finos entre 40 y 100 

16. González Gordon (1970), p. 360. 
17. Maldonado (l996), p. 201. 
18. Montañés (2000), p. 263 



Enrique Montañis 

libras la bota, olorosos entre 60 y 120 libras la bota); y aumentaron también 10s vinos 
comercializados de otras zonas (manzanilla desde 24 libras, Málaga sweet desde 16 
libras, vinos de Montilla desde 20 libras, o <<fino style j'rom different districtsw desde 16 
a 30 libras la bota)lg. 

La enorme diversidad de tipos de vino comercializado y la considerable diferencia de 
sus precios a 10 largo de este largo periodo, obligaba a un estudio en profundidad de 10s 
precios realmente obtenidos en 10s mercados exteriores. Construir una serie de precios 
del jerez se convertia, además, en una necesidad para que, junto con la serie de cantidades 
exportadas, pudiéramos obtener una imagen mis global de la evolución del sector. 

Los precios del jerez 

El acceso a la rica documentación de González Byass me ha permitido una primera 
aproximación a 10s precios del jerez. Dada la enorme variedad de vinos comercializados 
(tipos, marcas, combinaciones), he optado por calcular el precio medio de las ventas de 
vino de cada año. Este dato no existia en la documentación consultada, ya que no se han 
hallado balances de situación o resúmenes anuales de las cuentas de la empresa. He teni- 
do que reconstruir10 a partir de 10s libros de contabilidad en 10s que se anotaban el valor 
de todos 10s envios. Se registraban 10s precios f.o.b., 10s precios del vino situado en 10s 
barcos que salian de Cádiz con destino a 10s puertos británicos. Considero que la serie 
obtenida de precios medios anuales entre 1838 y 1885 es un buen punto de partida para 
establecer la evolución de 10s precios del jerez, puesto que la cuota de mercado de 
González Dubosc y González Byass a 10 largo del periodo es muy significativa. La serie 
nos permite descubrir tres etapas destacadas en ese amplio medio siglo: 1835-1855; 
1856-1865; y 1866-1885. 

Estabilidad de 10s precios y crecimiento de las exportaciones, 1835-1 855 

A 10 largo de esas dos décadas las importaciones británicas de vino apenas alcanza- 
ron una tasa anual de crecimiento del 1 %, frente a un 7 % entre 1822 y 1834. A pesar de 
esa ralentización del consumo británico de vino, las exportaciones de jerez experimenta- 
ron un mayor dinamismo: la tasa anual de crecimiento de las exportaciones de jerez se 
situó en el 3 %. Ese aumento más rápido de las ventas de jerez le permitió seguir con- 
quistando una mayor cuota del mercado británico. Ésta llegó a situarse en un promedio 
del 40 %, frente a un 33 % del periodo 1822-1834. Cracias a esta expansión el jerez supe- 
ró al vino portugués, que experiment6 un retroceso en su cuota de mercado desde el 46 
%, entre 1822 y 1834, al 39 %, en esta etapa. 

19. Se ofrecian incluso ccyoung wines ut one shilling d ~ ~ t y ,  not guaranteed qfter they are 
landed* desde las 20 libras la bota. Archivo Histórico de González Byass, Lista de precios de 
1878. Con esos vinos jóvenes se buscaba satisfacer esa demanda que abandonaba 10s vinos 
encabezados, a la vez que se trataba de reducir la carga arancelaria impuesta por la escala alco- 
hólica. 
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Es interesante resaltar que el jerez no alcanzó el predomini0 en el mercado británico 
apoyado en cambios favorables en la legislación arancelaria. Durante este periodo las tasas 
arancelarias sobre 10s vinos españoles, portugueses y franceses tendieron a igualarse. El10 
implicó un incremento del 25 % para 10s vinos españoles y un descens0 del 29 % para 10s 
vinos franceses. La penetración del jerez en el mercado británico se increment6 a pesar 
de la importante carga que suponia el arancel establecido, que podria calificarse de casi 
prohibicionista. El arancel de 5 chelines y 9 peniques en vigor durante esos años podia 
llegar a suponer el 135 % del valor del jerez exportado entre 1840 y 1854". 

El análisis de la trayectoria de un empresa como González Dubosc puede contribuir a 
explicar la progresión del jerez en este periodo. Entre 1835, año en el que comenzó su acti- 
vidad exportadora, y 1854, González Dubosc pas6 de un inapreciable 0,03 ?k de las expor- 
taciones del jerez a un importante 5 %, que le permitió alcanzar el liderazgo del sector2'. 
Frente al ya indicado crecimiento anual de las exportaciones del jerez del 4 %, González 
Dubosc alcanzó una tasa de crecimiento anual del 55 %. En un mercado marcadamente 
competitivo, tanto entre las empresas del jerez como entre el jerez y otros vinos, donde 
todas las empresas pugnaban por ensanchar su presencia, González Dubosc creció no 
tanto a expensas de otras empresas del jerez como ampliando su mercado. De tal mane- 
ra que podemos afirmar que se convirtió en un protagonista destacado en la expansión 
general del sector. Su extraordinaria progresión como empresa exportadora fue el resul- 
tado de varios factores que deben considerarse estrechamente relacionados y que podria- 
mos agruparlos en tres aspectos fundamentales: el producto, las estrategias de comercia- 
lización y 10s procesos de inversión y financiación. 

El camino elegido por una empresa joven como González y Dubosc para ganar cuota 
de mercado consistió en intentar satisfacer con precios competitivos el segmento de la 
demanda que crecia con mayor rapidez. El vino vendido por la joven empresa Gonzrilez 
y Dubosc se situó fundamentalmente en la región de 10s más baratos de la lista. De 
acuerdo con 10s datos disponibles, el precio medio de la bota vendida entre 1838 y 1848 
alcanzó las veinticuatro libras y aún se redujo en una libra entre 1849 y 1854. Un precio 
bajo producto de 10s altos descuentos practicados para introducirse en un mercado muy 
competitivo y del tip0 de demanda que crecia con mayor celeridad en esos momentos. 
Podemos suponer que ese precio corresponderia a un vino procedente de las viñas de 
albarizas, de dos a tres años, fortalecido con alcohol vinico y cabeceado con otros vinos 
mis  añejos en diferentes proporciones para alcanzar el color, olor y sabor deseadosZ2. 

Esta situación se corresponderia con la de una empresa centrada en la actividad 
comercial, en la preparación de vinos para el comercio exterior, con una notable rotación 
de sus existencias que, a pesar de todo, no descuidó la creación de unas soleras propias. 

20. La relación entre aranceles británicos y precios f.0.b. del jerez se recoge en el apendice. 
21. En 1854, González Dubosc apareció en primer lugar en las Listas de Exportación de Jerez: 

exportó 2.749 botas frente a las 2.599 botas de Domecq. La cuota del cinco por ciento esta calcula- 
da a partir de las cifras registradas en las Listas de Exportación de Jerez y El Puerto de Santa María. 

22. Un precio de 24 libras la bota equivalia a 70 reales la arroba. He deducido una antigüe- 
dad de dos o tres años a partir de 10s precios de coste de algunos tipos de vino existentes en las 
bodegas de Gonzélz Dubosc. Un mosto del año procedente de viñas de albarizas se cotizaba u unos 
20-22 relaes la arroba. Un fino de dos a tres años se contabilizaba a unos 50-60 reales la arroba. 
Archivo Histórico de González Byass. Libros de Inventarios, 1838-48. 
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Siempre es interesante contrastar el precio medio del jerez comercializado en 10s 
mercados exteriores con 10s precios medios del mosto de las viñas de albarizas, las mis 
características de Jerez. El producto de las viñas, 10s mostos, el resultado de la fase agrí- 
cola propiamente dicha, alcanzó unos precios sustantivamente menores: el precio alcan- 
zado por una bota de mosto equivalia entre 1853 y 1855 al treinta y dos por ciento del 
precio del jerez en el mercado británico. Se dio una cierta estabilidad de precios en este 
periodo entre 1835 y 1855. Los precios de 10s mostos oscilaban cada año en función de 
10s resultados de cada cosecha o de las previsibles expectativas del mercado británico. 

La explosión de 10s precios, 1856-1 865 

En esta década la demanda británica de vino aumentó a un ritmo muy notable: la tasa 
anual de crecimiento se situó en el ocho por ciento. Las exportaciones del jerez también se 
incrementaron a una buena velocidad: alcanzaron una tasa anual de crecimiento del 9 %. 
En esta coyuntura tan expansiva el jerez siguió ensanchando su cuota en el mercado bri- 
tánico: llegó a conquistar el 44 %, frente a un 26 % de 10s vinos portugueses, que conti- 
nuaron con su tendencia declinante, y a un 15 % de 10s vinos franceses, que experimen- 
taron una apreciable recuperación. 

Aunque hasta 1859 la legislación arancelaria se mantuvo en 10s mismos términos 
que en la etapa anterior, la demanda británica de vino tendió a crecer (las importaciones 
crecieron a un ritmo anual del 3 % entre 1856 y 1859). A pesar de que las exportaciones del 
jerez también crecieron a un 5 % anual, 10s precios experimentaron un aumento sustantivo 
como consecuencia de ese despegue de la demanda. Para aminorar, quizás, esa escalada de 
precios se introdujeron algunos cambios en el régimen arancelario británico a partir de 1860. 
Se produjo una reducción notable de 10s derechos sobre 10s vinos extranjeros, que para el 
caso de 10s vinos españoles se podria establecer en una disminución del 48 %. Bien es ver- 
dad que desde 1861 se introdujo la llamada escala alcohólica, que impuso diferentes tarifas 
segun la graduación alcohólica de 10s vinos, y que colocó al jerez, dado su carácter de vino 
fortalecido, entre 10s vinos más gravados. A pesar de todo, y situando al jerez en el aparta- 
do de 10s vinos entre 10s 26 y 10s 42 grados Sykes (entre 10s 13 % vol. y 10s 21 % vol.), la 
tarifa que tuvo que satisfacer entre 1861 y 1885 aún fue ligeramente menor que la estable- 
cida en 1860 (dos chelines y seis peniques frente a tres chelines). 

La reducción impositiva de 1860, un 48 %, benefici6 tanto a 10s exportadores, que 
disfrutaron de nuevos incrementos de precios (un 13 %), como a 10s importadores que 
obtuvieron un descens0 de sus costes de un 15 %. Esta propicia situación impuls6 el cre- 
cimiento de la demanda en 10s años siguientes, por 10 menos hasta 1865. La nueva reduc- 
ción arancelaria de 1861, un 44 % a pesar del establecimiento de la escala alcohólica, 
también contribuyó a facilitar la expansión del jerez. De hecho, fueron 10s exportadores 
10s que consiguieron traducir la reducción arancelaria en un nuevo incremento de 10s pre- 
cios de venta (de un 19 % aproximadamente). Debido a 10s altos precios del jerez entre 
1861 y 1865 10s derechos de aduana s610 llegaron a suponer el 19 O/c del valor en origen. 

En esta etapa, González Dubosc, que desde 1862 pas6 a denominarse González Byass, 
sigui6 manteniendo un crecimiento acelerado de sus ventas, incluso mayor que el del con- 
junto del sector exportador del jerez. Por ello, su cuota de mercado siguió incrementándose 
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hasta situarse en el 10 % del sector. También en este periodo González Byass se nos mues- 
tra como un destacado ejemplo de empresa centrada en la continua captación de mercados 
exteriores. Su estrategia expansiva se asentó sobre 10s pilares establecidos en la etapa ante- 
rior: la diversificación del producto y el fortalecimiento de la red de distribución. 

Respecto al producto, 10 primer0 que llama la atención es el continuado crecimiento 
de 10s precios de venta. A partir de 1856, siendo ya Byass socio de la empresa, 10s pre- 
cios superaron la barrera de las treinta libras por bota y en 1857 la de las cuarenta libras. 
Se mantuvieron en ese nivel por espacio de mis  de una década, llegando incluso a supe- 
rar el techo de las cincuenta libras en algunos años concretos (1864 y 1865). El creci- 
miento de 10s precios a partir de 1855 podemos relacionar10 con varias realidades que se 
fueron yuxtaponiendo. En primer lugar, la difusión del oidium entre las viñas del marco 
de Jerez desde 1854 provocó una reducción de las cosechas y el consiguiente encareci- 
miento del mostoZ3. A esta reducción de la producción se sumó un notable incremento de 
la demanda en 10s mercados exteriores, sobre todo el británico, que podemos constatar 
por la llamativa reducción de 10s vinos en depósito (vinos en consignación) en 10s mer- 
cados e x t e r i o r e ~ ~ ~ .  Además, como ya se ha indicado más arriba, el crecimiento de la 
demanda británica de jerez durante este periodo se vio favorecida por la sustantiva reduc- 
ción arancelaria aprobada desde 1860. 

El incremento de la demanda y de 10s precios durante esta coyuntura excepcional 
posibilitó una mayor orientación industrial de González Dubosc y Compañia y González 
Byass. El coeficiente de rotación disminuyó, gracias a 10 cua1 se consolidaron y amplia- 
ron las soleras y criaderas propias. De hecho, en 10s inventarios encontramos la organiza- 
ción de soleras y criaderas tanto en 10s vinos típicos de Jerez como en 10s vinos prepa- 
rados, en las marcas propias de la empresa (González Dubosc, Romano) como en 10s cal- 
dos procedentes de las viñas de la empresa. Esta significativa acumulación de vino per- 
mitió a la empresa introducirse en otros segmentos del mercado con vinos más añejos. De 
hecho, la variedad de vinos comercializados se ampli6 considerablemente. 

De esa amplisima gama de vinos comercializados es imposible saber cuál era el m b  
vendido. La única aproximación es la que podemos efectuar a partir del precio medio del 
vino vendido. Entre 1856 y 1860 el precio medio del vino vendido por González Dubosc 
se situó en las 40 libras la bota, para seguir subiendo a las 49 libras entre 1861 y 1865. 
Dado el mayor crecimiento de 10s precios del mosto de albarizas que el de 10s vinos 
comercializados, el tip0 de vino mis  vendido se corresponderia con 10s denominados 
ccgood sherries,, de 10s números 2 al 3. Se trataria de un vino de albarizas de unos tres 
años de crianza. Bien es cierto que el incremento de la demanda habria permitido vender 
vinos m6s envejecidos, pero el mayor crecimiento de 10s precios de 10s mostos de albari- 
zas habria obligado a vender mayores cantidades de vinos inferiores (arenas o barros) o 
m k  jóvenes, para evitar un gran deterioro del margen bruto de explotación de la bodega. 

23. López Estudi110 ( I  993), p. 1026. 
24. En una carta circular de González Dubosc a sus clientes británicos se decia que: 

t<Excessive demand for the past five o six years, and diminished production, have most materialy 
reduced the stocks in this Country, prices (wich as you are of course aware, have been rising for the 
last few years) must henceforth rule according to consumption and the naturc of the ensuing 
Vintages*. A.H.G.B., Carta de 1 de marzo de 1858. 



CUADRO 1 

LOS PRECIOS DEL MOSTO DE JEREZ Y DEL JEREZ 
(reales por bota) 

- - - 

Pcriodo Jerez (a) Mostos (b) (b*100/a) 
- 

1853-55 2351 745 32 

1856-65 41 86 1621 39 

1866-75 3647 1204 33 

1876-85 2620 844 32 

Fuentes: A.H.G.B., Libros Mayor y Diario. 

El descenso de 10s precios, 1866-1 885 

La tendencia ascendente en 10s precios de 10s vinos exportados se quebró a partir de 
1866. La crisis financiera británica frenó el crecimiento de la demanda, y 10s precios fue- 
ron progresivamente disminuyendo. En el periodo global entre 1866 y 1885 las importa- 
ciones británicas de vino experimentaron una tasa de crecimiento anual del 0,4 %. Esa 
debilidad de la demanda no s610 frenó la larga expansión del jerez, sino que incluso pro- 
vocó un cierto retroceso. Las exportaciones tuvieron una tasa anual de crecimiento nega- 
tiva, en tomo al -1,4 %. Este hecho provocó una pérdida de su cuota de mercado: del 44% 
del mercado británico pas6 al 37 %. 

En ese mercado mis estrecho, en el que era más intensa la reducción de la demanda 
para 10s vinos mis caros, la legislación arancelaria tuvo una destacada incidencia en la 
trayectoria del jerez. Entre 1866 y 1885 ya no se produjeron nuevas reducciones arance- 
larias. La demanda de jerez tendió a estancarse y 10s exportadores no tuvieron otra alter- 
nativa que ir reduciendo sus precios para mantener o ampliar su cuota de mercado. Dada 
la tendencia descendente de 10s precios del jerez, el peso de 10s derechos de aduana se fue 
incrementando hasta situarse en el 35 % entre 1878 y 1885: de nuevo un arancel clara- 
mente protector. En esa situación de estancamiento o retroceso de las ventas 10s exporta- 
dores del jerez vieron en la escala alcohólica la causa de sus males. La reducción de su 
cuota en el mercado británico en favor de 10s vinos franceses (de menor graduación alco- 
hólica y gravados con unos derechos menores) se percibió como el producto de esa dis- 
criminación fiscal. Sin embargo, el problema era mucho más complejo, puesto que hun- 
dia sus raices en 10s cambios experimentados por el comercio internacional de vinos, 
tanto desde el punto de vista de la demanda como de la oferta. 

Los exportadores del jerez trataron de amoldarse a las nuevas condiciones de su prin- 
cipal mercado. En una primera etapa trataron de compensar las reducciones de 10s pre- 
cios con un incremento de las cantidades vendidas. Entre 1866 y 1875 el promedio de 
exportaciones aumentó un 35 % respecto a la década anterior. Esta ampliación de la ofer- 
ta en un escenari0 de estancamiento de la demanda agudizó la competencia entre 10s pro- 
pios exportadores del jerez, y entre éstos y 10s de otros vinos. El descenso de 10s precios 
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de 10s vinos comercializados fue imparable. Los datos de González Byass nos indican 
una disminución del 14 % del promedio del precio de venta de 10s vinos en 10s mercados 
exteriores. Esta estrategia de ampliacidn de la cuota de mercado con reducciones de pre- 

a iza- cios suscita el interrogante de si provocó un cambio en el tip0 de producto comerci 1' 
do. En principio, como 10s precios de 10s mostos de las viñas de albarizas también cono- 
cieron sustanciales recortes de precios, 10s exportadores pudieron incrementar su oferta 
de vinos a precios más reducidos. De todas maneras, el extraordinari0 incremento de las 
cantidades vendidas s610 parece que fuera posible gracias a un aumento de la comercia- 
lización de otro tip0 de vinos (procedentes de viñas de arenas, de barros o de otras loca- 
lidades), tal y como recogen las listas de precios ya comentadas más arriba. 

El precio medio obtenido por González Byass entre 1866 y 1875 se situó sobre las 38 
libras, 10 que permitiria identificar ese vino entre 10s tradicionales sherries de exporta- 
ción mis baratos (10s señalados en las listas de precios como número 1). La venta de 
vinos más envejecidos a precios superiores, por encima de las 45 libras, se equilibró con 
la de vinos más baratos por debajo de las treinta libras. La estrategia decidida por 
González Byass para afrontar la difícil coyuntura de 10s setenta, en coherencia con su tra- 
yectoria anterior, fue la atender a todos 10s segmentos del mercado ofreciendo vinos de 
todos 10s precios, especialmente de 10s mis baratos con el objetivo de seguir mantenien- 
do el liderazgo de 10s exportadores. El principal cliente de ese tipo de vinos baratos fue 
la empresa de 10s G i l b e ~ ~ ~ .  En esta coyuntura el dilema para González Byass era o dete- 
ner su crecimiento tras décadas de continua expansión, o seguir su desarrollo explorando 
la via de 10s vinos baratos, Único segmento en el que la demanda podia crecer. La oferta 
de vinos baratos de González Byass consistia en 10s ya mencionados cccheap sherriesu 
(vinos procedentes de viñas de arenas o barros de Jerez y El Puerto de Santa Maria de 18 
a 32 libras la bota), y en vinos de otras localidades andaluzas. Entre 10s ccother Spnnish 
winesw se recogian manzanilla desde 24 libras, Málaga sweet desde 16 libras, vinos de 
Montilla desde 20 libras, ofino style fi-om difluent distritsu desde 16 a 30 libras la bota. 

La orientación de la empresa era aceptar Órdenes de vinos por debajo de 20 libras, que 
reportaban un beneficio minimo e incluso pérdidas, s610 en el caso de que vinieran acom- 
pañadas de otras de vinos superiores. La obsesión por la cantidad no debia limitar el cui- 
dado de la calidad, de 10s tipicos vinos de Jerez. Pero dados 10s cambios de la demanda en 
el mercado británico, búsqueda de vinos mis ligeros en detriment0 de 10s fortalecidos, la 
presión de 10s agentes importadores en favor de 10s vinos baratos fue muy poderosa 

El dilema de 10s exportadores de jerez no estaba entre vender vinos buenos o malos, 
sino entre 10s vinos  barato^^^ o caros. La tentación consistia en tratar de ganar mayor 

25. La trayectoria de 10s Gilbey ha sido analizada por Waugh (1957). 
26. Hace años el Grupo de Estudios de Historia Rural ya nos advirtió que el vino en España 

distaba de ser un producto homogéneo. Incluso, decían sus integrantes, <cel vino no existe, es decir, 
no existe el vino sin otro apelativo detrás),, G.E.H.R. (1981), p. 24. Lo que estamos llamando vinos 
baratos desde la perspectiva de la comarca jerezana seguían siendo unos vinos caros en comparación 
con 10s llamados vinos comunes de otras regiones españolas. El precio de 26 libras la bota alcanza- 
do por Gonziles Byass entre 1878 y 1885, que hemos considerado como bajo, represcntaba una coti- 
zación de 123 pesetas el hectolitro, mientras que 10s mostos de albarizas alcanzaron un valor de 36 
pesetas al hectolitro, cifras alejadas de los precios de 10s vinos comunes riojanos, 25 ptas.íHl., o de 
Valdepeñas, 21 ptas.íH1. Los precios de estos Últimos vinos en G.E.H.R. (1981), pp. 30-31. 



cuota de mercado, tanto frente a otras empresas del jerez como frente a otro tipo de vinos, 
incrementando las ventas de vinos baratos. Éstos s610 se podian ofrecer, sin deteriorar 
demasiado 10s resultados de las empresas, sometiéndolos a una crianza mis breve redu- 
ciendo su añejamiento y por 10 tanto su estancia en el sistema de criaderas y soleras. A 
esta situación se correspondia una mayor velocidad de la rotación entre ventas y existen- 
cias que determinaria una reducción del tiempo medio de permanencia del vino en la 
bodega. Pero el peligro de esta alternativa consistia en que, si se realizaba durante mucho 
tiempo, se corria el riesgo de alterar la propia capacidad industrial de la empresa debido 
a la progresiva simplificación del sistema de criaderas y soleras. 

La estrategia de 10s exportadores del jerez de aumentar o mantener su cuota de mer- 
cado recurriendo a incrementar 10s envios de vino con sustanciales reducciones de pre- 
cios, no pudo evitar una violenta contracción en la demanda del jerez. Las exportaciones 
del jerez disminuyeron un 28 % entre 1876 y 1885. Las desfavorables perspectivas para 
la demanda de vinos de Jerez volvieron a provocar una nueva caida en 10s precios del 
mosto de albarizas: un descens0 del 30 %, a pesar de experimentar las viñas una ligera 
caída de su productividad (un 9 %). La reducción del precio medio de 10s vinos comer- 
cializados en 10s mercados exteriores se situó en niveles similares (28 %). Un precio 
medio de 27 libras la bota, obtenido por González Byass entre 1876-85, devolvia a 10s 
exportadores al periodo anterior a 1856, al momento en que comenzó la frenética ascen- 
sión de 10s precios. La edad de oro del jerez habia terminado. 

El jerez en el comercio exterior español, 1838-1885 

La continuidad y fiabilidad de las Listas de Exportación nos han perrnitido reconstruir 
con bastante aproximación la trayectoria de las cantidades exportadas. Sin embargo, en 10 
que respecta al valor del jerez comercializado en el exterior, nuestros datos eran rnás impre- 
cisos y fragmentarios. Eran conocidas las listas de precios de 10s vinos de algunos exporta- 
dores, o las cotizaciones de 10s vinos en el mercado londinense. Pero estas cifras han con- 
tribuido poc0 a determinar el precio medio del vino exportado. Sobre todo si tenemos en 
cuenta la enorme variedad de vinos comercializados, que podian alcanzar precios muy dis- 
pares dentro de una gama muy amplia (por ejemplo entre las veinte y las cien libras la bota). 

La serie de precios medios de 10s vinos comercializados en 10s mercados exteriores, 
elaborada a partir de la documentación contable de González Byass, nos perrnite contar con 
una referencia más fiable a la hora de determinar el valor de las ventas del sector y su inci- 
dencia en el conjunt0 del comercio exterior español. Asirnismo, nos posibilita una compa- 
ración con 10s precios reflejados en las frecuentemente empleadas Estadisticas de Comercio 
Exterior. Podemos comprobar hasta qué punto estos Últimos respondian a la realidad de las 
transacciones efectuadas, o estaban mediatizados por el carácter fundamentalmente fiscal 
de la fuente. Del contraste entre 10s precios medios obtenidos por González Byass y 10s 
anotados en las Estadisticas de Comercio Exterior podemos extraer algunas conclusiones. 

Aunque las diferencias de precios entre ambas fuentes no son abismales, sin embar- 
go si existen apreciables divergencias. La mayor no es la brecha entre 10s precios, entre 
el 12 % y el 16 %, sino la desfigurada evolución que se desprende de la serie de las 
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CUADRO 2 

LOS PRECIOS DEL JEREZ 
(libras por bota) 

Periodo Estadisticas Co~nercio Exterior (a) González Uyass (b) Diferencia (%) 

1849-55 27 24 16 

1856-65 33 44 -26 

1866-79 40 36 12 

Fuente: Estadisticas de Comercio Exterior y Montañés (2000), p. 259. 

Estadisticas de Comercio Exterior. En el periodo anterior a 1856 10s precios parecen lige- 
ramente superiores, mientras que en la etapa de vertiginosa subida se quedan claramente 
rezagados. Pero en la última etapa de imparable descens0 de 10s precios, 10s registrados 
en las Estadisticas de Comercio Exterior siguen en ascenso. En conclusión, la serie de 
precios de las Estadisticas de Comercio Exterior no parece muy adecuada para conocer 
con precisión las diferentes coyunturas comerciales del jerez, aunque para todo el perio- 
do en su conjunt0 las diferencia sean muy pequeñas. Los precios anotados en las 
Estadisticas de Comercio Exterior no reflejaban con rapidez la realidad de 10s mercados, 
se modificaban con cierta lentitud y también pesaban sobre ellos los criterios fiscales. Por 
ello, he optado por reconstruir una nueva serie del valor del jerez a partir de 10s precios 
medios obtenidos por González Byass. 

Con las cantidades recogidas en las Listas de Exportación y 10s precios medios obte- 
nidos por González Dubosc y González Byass, he reconstruido el valor de las exportacio- 
nes del jerez (apéndice 1). Estos datos nos permiten extraer algunas conclusiones sobre el 
papel destacado del jerez en la economia española del siglo XIX. A 10 largo del periodo que 
hemos estudiado, entre 1838 y 1885, la importancia del jerez en el sector exportador espa- 
ñol fue muy destacada, aunque se pueden distinguir varias etapas en función de las dife- 
rentes coyunturas por las que atravesó el jerez y la propia economia española. 

En una primera etapa, hasta 1854, caracterizada por una notable estabilidad de 10s 
precios del jerez y por un moderado crecimiento de la economia espafiola, el jerez vino 
a representar el 17 % del valor de las exportaciones espaiiolas. Si enmarcamos 10s datos 
del jerez en el contexto de la balanza comercial hispano-británica, el jerez representaria 
el 40 % de las exportaciones a Gran Bretaña y cubriria el equivalente al 51 % de las 
importaciones br i tán ica~~~.  

En el siguiente periodo, entre 1855 y 1869, el jerez reforzó su papel en la econo- 
mia española. Gracias al extraordinari0 crecimiento de 10s precios de 10s vinos corner- 
cializados, el jerez llegó a suponer el 19 % del valor de todas las exportaciones espa- 
ñolas. En el comercio hispano-británico, el jerez alcanzó un valor equivalente al 61 % 

27. El valor de las exportaciones españolas considerado es el recogido en Carreras (1989). 
Los datos de la balanza comercial hispano-británica se han tornado de Prados de la Escosura (1984). 
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! de las exportaciones españolas a Gran Bretaña y al 58 % del valor de las importaciones 

t británicas. 
El Último de 10s periodos considerados, entre 1870 y 1885, marc6 el comienzo del 

declive. El estancamiento de la demanda y la caida de 10s precios deterrninaron una 
reducción del peso del jerez en una economia española que crecia y se diversificaba mis  
aceleradamente. De hecho, el jerez se redujo al 9 % del valor de las exportaciones espa- 
ñolas. También disminuyó su peso en el comercio hispano-británico. Tan s610 representó 
el 26 % de las exportaciones a Gran Bretaña y el equivalente al 33 % de las importacio- 
nes británicas. A pesar de esta Última minoración, las cifras sintetizadas certifican el papel 
estelar del jerez en el sector exterior, y en el conjunt0 de una economia española que pro- 
tagonizó sus primeras décadas de industrialización. El sector del jerez obtuvo un volu- 
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Año - 
1838 

1839 

1840 

1841 

1842 

1843 

1844 

1845 

1846 

1847 

1848 

1849 

1850 

1851 

1852 

1853 

1854 

1855 

1856 

1857 

1858 

1859 

1860 

1861 
I 1862 

1863 

1864 

1865 

1866 

1867 

1868 

1869 

1870 

1871 

1872 

1873 

Botas exportadas 

30.748 

36.087 

35.025 

29.623 

25.096 

29.313 

34.166 

32.172 

32.794 

31.599 

31.807 

39.392 

42.588 

38.575 

37.050 

53.356 

52.746 

43.637 

54.61 1 

50.720 

32.715 

45.916 

48.637 

49.181 

52.876 

66.321 

67.359 

50.457 

61.257 

63.398 

63.107 

74.151 

70.960 

78.977 

84.741 

98.924 

EL VALOR DEL JEREZ, 1838- 1885 

Precios Precios Valor % del valor de 
(reales (libras exportaciones las exportaciones 

por bota) por bota) del jercz (reales) totales a G.U. 

% dcl valor de 
las i~~lportacior~es 

de G.B. 
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(Conlburnción) 

Precios Precios Valor % del valor de % del valor de 
(reales (libras exportaciones las exportaciones las itnportaciones 

Año Botas exportadas por bota) por bota) del jerez (reales) totales a G.B. de G.B. 

1874 65.363 3.067 32 200.452.333 29 3 1 

1875 60.930 3.178 33 193.627.670 27 34 

1876 61.614 2.955 31 182.074.673 26 30 

1877 60.057 2.619 27 157.291.790 18 29 

1878 52.228 3.013 3 1 157.340.856 22 37 

1879 47.107 3.168 33 149.240.236 23 31 

1880 51.578 1.947 20 100.422.470 13 19 

1881 53.983 2.677 28 144.526.040 19 26 

1882 53.592 2.640 27 141.457.306 17 23 

1883 51.321 2.244 23 115.160.556 13 19 

1884 46.136 2.348 24 108.320.303 14 18 

1885 44.769 2.585 26 115.737.692 15 22 

Fuentes: Las cantidades exportadas hasta el año 1839 proceden de Maldonado (1999), pp. 309-310. Para el 
periodo 1840 a 1885 he tornado las cifras de las Listas de Exportación que se conservan en el archivo del 
Consejo Regulador D.O. aJerez-Xerex-Sherry,, y Manzanilla de Sanlúcar de Barrarneda. Tarnbién existen 
copias en el Archivo Histórico de González Byass. Asimismo, he tornado de Cancela Ruiz (1888), p. 177, las 
cifras globales de exportación de El Puerto de Santa Maria para algunos aiios. Una bota de exportación conte- 
nia 500 litros. Los precios proceden de 10s libros de contabilidad de González Dubosc y González Byass, en 
particular de 10s libros Diario y Mayor de cada año indicada. Se ha tornado como tipa de carnbio de la libra el 
registrada en el inventario de cada año de González Dubosc y González Byass. Los datos globales de la balan- 
za comercial hispana-británica son las de Prados de la Escosura (1984), p. 157s. 
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APENDICE 2 

LOS ARANCELES BRITANICOS SOBRE EL JEREZ (1840-1885) 

Precio Arancel Arancel Arancel Arancel 
Años (1) (2) (3) (4) (5 )  

(1) Valor medio de una bota de jerez, precios f.0.b. (free on board in Cadiz Bay) en reales de vellón según 10s 
datos de González Byass. 
(2) En chelines y peniques por galón según la legislación británica del momento. A partir de la existencia de la 
escala alcohólica desde 1861 se aplica al jerez el arancel comprendido entre 10s 26" Sikes y 10s 40". 
(3) En reales por galón, tomando 1 chelin por 4 reales y 84 céntimos; y un penique por cuarenta céntimos de 
real. 
(4) En reales por bota, tomando 110 galones por bota (5 HI .) 
(5) En porcentaje sobre el valor de la bota (4)*100/(1). 



Enrique Montai6s 

The Sherry wine in the Spanish foreign sector, 1838-1885 

The purpose of this paper is to reconstruct the value of sherry wine during an important 
period of the Spanish foreign trade. Firstly, it offers a rnore complete series of sherry wine exports. 
Secondly, it describes the characteristics of the wine sold in the foreign markets and the variety 
of its prices. It aaalyses the sales of an important exporter, and presents a series of sherry wirte 
prices. Finally, it obtaias a real valuation of sherry wine and emphasises its importance irt the 
Spanish foreign trade. 

KEY WORDS: Sherry wine, Exports, Prices, Spanish foreigrt trade. 

El vino de Jerez en el sector exterior español, 1838-1885 

El objetivo de este articulo es reconstruir el valor del jerez d~irante el periodo en el que 
alcanzó una mayor significación en el comercio exterior español. En primer lugar se presenta una 
serie más completa de cantidades exportadas de jerez. Seguidumente, se describen las 
característicus de 10s vinos cornercializados en 10s mercados exteriores y la gran diversidad de 
precios existente. A partir del análisis de la docurnerttación de una de las entpresns más 
representativas del sector, se ofrece una serie de precios medios anuales que perrnite una 
aproximación a las coyunturas comerciales del jerez. Con ambas series conseguimos obtener una 
valoración más real del jerez, a la vez que se pone de rnanifiesto su destacada inlportancia en el 
comercio exterior español durante las primeras décadas del proceso de industrialización. 

PALABRAS CLAVE: Vino de Jerez, Exportaciones, Precios, Comercio exterior español. 




